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Abstraet 
On the threshold of the 21st Century it is necessary to layout our professiona/ perspectives, and one of these is 
connected to the field of research. The object of this article is to provide a conceptual framework for research in 
Spanish physica/ education. The questions which this conceptual framework bring up are the following: a) what 
meaning does knowledge have in re/ation to .realit¡., b) what are the intentions of the research, c) what are the most 
appropriate methods ot research, d) what themes shou/d be investigated, e) what contexts can and should be 
investigated, O who and with whom can we investigate, g) what means are necessary to investigate, h) what aspects 
political and ideological crop up in an investigation, i) what ethical principies should be taken into account when 
investigating and j) how does investigation influence in the professiona/ practice. 
Resumen 
A las puertas del siglo XXI es nece-
sario plantearse nuestras perspec-
tivas profesionales, y una de estas 
perspectivas se relaciona con el 
campo de la investigación. Este ar-
tículo tiene por objeto proporcionar 
un marco conceptual para la inves-
tigación en la educación física es-
pañola. Las cuestiones que este 
marco conceptual plantea son las 
siguientes: a) qué significado tiene 
el conocimiento en relación a la 
"realidad .. , b) cuáles son los propó-
sitos de la investigación, c) qué mé-
todos de investigación son los más 
apropiados, d) qué temas deben 
ser investigados, e) en qué contex-
tos se puede y debe investigar, Q a 
quién y con quién podemos inves-
tigar, g) qué medios son necesarios 
para investigar, h) qué aspectos po-
líticos e ideológicos inteNienen en 
la investigación, i) qué principios éti-
cos deben tenerse en cuenta a la 
hora de investigar, y j) de qué ma-
nera puede la investigación incidir 
en la práctica profesional. 
Introducción 
A las puertas del siglo XXI, nuestra 
profesión debe plantearse nuevas 
direcciones y perspectivas con el 
(1) El análisis de las revistas españolas de educación fisica en los últimos aros (ej. /y:Junls, PelSpectivas de la I'ctividad Física y el Deporte, Revista de 
Educación Física. Revista Española de Educac>5n Física y Deportes) muestra que la mayoría de los articulos publicados no son de carácter empirico 
sino metodológico, y que, dentro de lOS trabajos de investigación. un número desproporcionado se refiere al aspecto del rendimiento deportr"o, no al 
pedagógico. Recientemente, se han publicado tres libros importantes con respecto a la investigadón en la ensenanza de la educacK>n física: Camerino. 
O. (1995).lntegració Metodológica en la Investigació de I'Educació Física . Lleida: Saladrigues. Del Villar Alvarez, F. (Edrtor) (1996). LE investigación en 
la enseñanza de la educación ffsica . Cáceres: Unr"ersidad de Extremadura. Devis. J . (1996). Educación tísica. depone y curriculum: Investigación y 
desaffOllo cutricular. Madrid: Visor Dis. SA 
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fin de alcanzar la madurez y el pres-
tigio internacional. Una de estas 
direcciones y perspectivas está re-
lacionada con el campo de la in-
vestigación. En estos rnomentos, 
la investigación en la educación fí-
sica española está en una fase in-
cipiente dado que el número de 
estudios en esta materia, especial-
mente en el aspecto didáctico-pe-
dagógico es todavía muy escaso 
(1). El propósito de mi exposición 
es proporcionar un marco concep-
tual sobre la investigación en la 
educación física española, tanto en 
la escuela como en la formación 
del profesorado. 
Pero antes de entrar de lleno en el 
tema de la investigación, quiero si-
tuarlo. Dado que este tema puede 
tratarse desde muchos puntos de 
vista, en esta ocasión he optado por 
el siguiente. Imaginémonos que te-
nemos un grueso tomo enfrente a 
nosotros/as cuyas tapas de piel 
marrón exponen su título en letras 
doradas: «La investigación en la 
educación física española». La 
mera presencia de este imponente 
volumen y la magnitud de su título 
atraen nuestra atención, y, lógica-
mente, decidimos abrirlo. Cual será 
nuestra sorpresa, sin embargo, 
cuando al hacerlo nos damos cuen-
ta de que muchas de sus páginas 
están en blanco, la mayoría de sus 
capitulos aún por escribir. El libro no 
tiene ni índice. De todas formas, 
dado nuestro entusiasrno inicial, 
aunque ahora en cierta medida 
truncado, y con la curiosidad que es 
natural en todo/a intelectual, nos 
ponemos a leer lo que hay. De eso 
poco, como en todo, hay partes 
sumamente interesantes y útiles, 
escritas por autores/as eminentes y 
brillantes. El resto, por qué no admi-
tirlo, sólo podemos calificarlo de 
mediocre. iVaya desilusión! 
Pues bien, más por instinto que por 
razón, y con el objetivo de presen-
tarles algo que en mi opinión vale la 
pena, me he tomado la libertad de 
delinear su índice. Con un tema tan 
complicado y controvertido como 
es el de la investigación, sería inge-
nuo por mi parte el intentar, en más 
o menos una hora, describir todo lo 
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que el libro podría contar, relatando 
sus historias e ilustrando sus dibu-
jos. En vez de eso, lo que haré es 
meramente mencionar sus perso-
najes y paisajes, sus tramas y traji-
nes, sus posibilidades y poderes. El 
resto queda en sus manos. 
Ni que decir tiene, mi exposición, en 
términos de estilo y contenido, es el 
fruto de mis pensamientos y expe-
riencias, y por ello, soy consciente 
de su limitada validez. De todas 
forrnas, lo que sí espero es que, al 
menos parcialmente, mis palabras 
suenen a verdad. Esa mínirna con-
tribución me haría sentir satisfecho. 
Por eso, con la intención no de pro-
fesar sino de sentar las bases para 
un digno diálogo entre colegas, 
quiero perfilar las bases de nuestra 
investigación. Luego Vds. pueden 
modificarlas en la forma que crean 
más conveniente. Lo importante es 
que, al final de este encuentro, 
nuestro entusiasmo y energía se 
hayan renovado y que a la vez sea-
mos capaces de perfilar un útil 
guión con el que empezar a escribir 
las páginas del, hasta ahora, malo-
grado tomo. 
El significado del 
conocimiento en 
relación con la realidad 
«En este mundo traidor,» -dice el 
refrán- .. nada es verdad ni mentira; 
todo es según el color del cristal con 
que se mira». Este concepto puede 
servirnos de punto de partida para 
analizar la naturaleza de lo que lla-
mamos .. conocimiento» o «saber». 
Dicho de otro modo, la investiga-
ción en la educación física no se 
puede abordar sin antes plantear-
nos el significado y la naturaleza del 
conocimiento. 
Contrariamente a la creencia popu-
lar, el conocimiento es más una 
cuestión de comprensión que de 
memorización de datos. En este 
sentido, el conocirniento requiere 
tanto racionalidad como creativi-
dad. Aunque es cierto que hay da-
tos que no se pueden negar, tam-
bién es cierto que el saber depende 
de la realidad que nos envuelve, es 
decir, podemos afirmar que hay le-
yes naturales prácticamente irrefu-
tables (ej., p.v = p'.v') . Pero desde 
otra perspectiva qUizás menos 
.. científica» y objetiva, aunque en mi 
opinión igualmente valiosa, tam-
bién podemos decir con confianza 
que en muchos casos la «realidad» 
de una persona es diferente a la 
.. realidad» de otra (¿no dicen que 
los toros se ven mejor detrás de la 
barrera?). En ambos casos, los ni-
veles de conocimiento y los grados 
de entendimiento de estas perso-
nas acerca de un fenómeno parti-
cular (<<la verdad o la mentira») serán 
diferentes dado que los contextos y 
las circunstancias (<<el color del cris-
tal con que se mira») también son 
diferentes. 
Una vez establecida esta premisa, 
podemos centrarnos en otra cues-
tión: ¿qué significa «investigar»? In-
vestigar, por más vueltas que se le 
dé, simplemente significa buscar 
una solución a un problema, pre-
gunta, o fenómeno determinado 
(algo que nos intriga). Por eso, para 
obtener una base de investigación 
amplia, es fundamental no sólo po-
der hacer preguntas con respecto a 
rnuchos temas (y he ahí donde la 
creatividad entra en juego) sino que 
también es imprescindible saber 
apreciar la realidad, racionalmente, 
desde varios puntos de vista. Desa-
fortunadamente, esto no siempre 
es así ya que nuestra habilidad para 
plantearnos preguntas y problernas 
es normalmente bastante limitada. 
Aunque este no es el tema de esta 
ponencia, es necesario hacer hin-
capié en el hecho de que nuestro 
sistema educativo, al que la mayo-
ría de nosotros/as hemos estado 
expuestos/as durante varias déca-
das, ha limitado nuestra capacidad 
crítica y creadora, relegándonos 
mayoritariamente a responder (no a 
plantear) preguntas. Además, estas 
preguntas han tenido un carácter 
puntual (no exploratorio), y ello, con-
secuentemente, ha limitado nuestra 
capacidad descubridora. Dicho de 
otra forma, si no sabemos plantear-
nos ciertas preguntas, lo más prob-
able es que no lleguemos a ciertas 
respuestas (a no ser por casualidad 
y ello no dice mucho en nuestro 
favor). 
En este sentido, nos será útil intro-
ducir el concepto de paradigma 
(Brustad, en imprenta; Sparkes, 
1992). Unparadigma no es más que 
un punto de vista compartido por un 
grupo de gente. La significancia de 
un paradigma se encuentra en que 
además de afectar nuestra forma 
de pensar y de ver el mundo, tam-
bién incide drásticamente en nues-
tra forma de actuar, en nuestros 
hábitos profesionales y relaciones 
con los demás. En el ámbito de la 
investigación, los dos paradigmas 
más comunes son el cuantitativo y 
el cualitativo. Por ejemplo, cuando 
decimos que el mundo que nos 
rodea está basado en una realidad 
única y que ésta podemos descu-
brirla y generalizarla a otros contex-
tos a través del proceso positivista 
(el análisis de las partes para des-
cubrir y dictar leyes sobre el todo), 
podemos decir que nuestro para-
digma es científico-deductivo o 
cuantitativo. Por otro lado, cuando 
afirmamos que en vez de haber una 
realidad única y estable. ésta cam-
bia dependiendo del contexto y de 
las circunstancias, el paradigma 
que rige esta afirmación es el induc-
tivo-cualitativo. 
El paradigma científico-deductivo, 
sin duda. ha sido el dominante en el 
campo de la investigación en las 
últimos siglos, y más recientemente 
en el campo de la educación física 
en España (sobre todo en el área 
del rendimiento deportivo). Como 
consecuencia, precisamente por-
que las preguntas que tradicional-
mente nos hemos planteado se han 
ceñido a esta forma de pensar, 
nuestro conocimiento también ha 
estado limitado. Afortunadamente, 
nuestra profesión está empezando 
a incluir el paradigma inductivo-
cualitativo en su repertorio, yeso 
paUlatinamente nos permitirá corre-
gir nuestra miopía paradigmática, 
plantearnos nuevas preguntas y di-
visar nuevas áreas del saber. 
101 
Los propósitos de la 
investigación 
Otra cuestión importante a la hora 
de investigar es preguntarse las ra-
zones. Saber el «porqué» es de 
suma importancia puesto que ello 
nos marca la dirección a priori. De 
hecho, al planteamos los propósi-
tos, lo que hacemos es trazar una 
trayectoria y apuntar hacia una 
meta determinada. Por ejemplo, 
nosotros/as podemos investigar 
con la intención de evaluar una si-
tuación o contexto, explicar un 
evento, predecir los efectos de un 
fenómeno, criticar ciertos procesos 
y programas, prescribir ciertas pau-
tas, o transformar ciertos temas y 
tradiciones. Otras razones por las 
que investigar son: a) para entender 
nuestro pasado, b) para poder ex-
plicar un intrincado problema, c) 
para tomar decisiones apropiadas, 
d) para formar mejores profesiona-
les, ye) para formarnos (o informar-
nos) mejor a nosotros/as mis-
mos/as. 
Las consecuencias de nuestra in-
vestigación, a posteriori, a corto y 
largo plazo, y para aquellos/as que 
se puedan beneficiar de ella, tam-
bién deben ser cuidadosamente 
consideradas. Como veremos más 
tarde, la investigación no se puede 
percibir de forma aislada sino que, 
al contrario, debe situarse dentro de 
unos marcos sociales, ético-políti-
cos y económicos. En este sentido, 
uno de los propósitos de la investi-
gación debe ser descubrir los fac-
tores que afectan estos marcos, 
promover diferentes voces, y relatar 
alternativas historias. Estas voces e 
historias, por ejemplo, son las del/a 
derrotado/a y las del/a oprimido/a. 
Igualmente, voces e historias que 
han sido tradicionalmente suprimi-
das e ignoradas, las que Andrew 
Sparkes llama «aquellos/as ausen-
tes» (ej., feministas, ver Scraton & 
Flintoff, 1992; homosexuales, ver 
Sparkes, 1997; personas con defi-
ciencias físicas o mentales) también 
deben exponerse a la luz. En mi 
opinión, la investigación en nuestro 
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campo debe transcender la mera 
descripción de los hechos y adop-
tar una actitud de justicia e igualdad 
social, abogacía, y crítica construc-
tiva y transformativa (Evans, 1993). 
Sin esta actitud, pocas cosas cam-
biarán. 
Los métodos de la 
investigación 
Cuando hablarnos de «métodos» 
nos referimos a la justificación del 
proceso que vamos a emplear para 
solucionar nuestro problema. Evi-
dentemente, cuantos más métodos 
sepamos, más problemas podre-
mos resolver. El problema surge 
cuando sólo sabemos un método 
de investigación. En ese caso, lo 
que pasa es que incurrimos en dos 
errores fundamentales. Uno es que 
generamos preguntas solamente 
en virtud del método, es decir, si 
sólo disponemos de un martillo, lo 
que hacernos es buscar clavos 
para clavar. Esto es lo contrario de 
lo que debería ocurrir, puesto que el 
problema siempre debe preceder al 
método. El tener clavos que clavar 
es lo que debe determinar el uso del 
martillo. El otro error viene dado 
cuando al generar una pregunta y, 
por falta de conocimiento del méto-
do adecuado, intentamos respon-
derla con el único método del que 
disponemos. Continuando con 
nuestra metáfora, es como cuando 
teniendo tornillos que atornillar, los 
clavamos con un martillo por ser 
éste la única herramienta de que 
disponemos. 
Si queremos avanzar en el·conoci-
miento en la educación física debe-
mos empezar a plantearnos no sólo 
múltiples tipos de preguntas sino 
también a familiarizarnos con múlti-
ples métodos de investigación tan-
to en el paradigma cuantitativo (con 
estudios estadísticos inferenciales, 
correlacionales, meta-analíticos, 
etc.) como en el paradigma cualita-
tivo (con estudios de caso, etnográ-
ficos, fenomenológicos, etc.). Tra-
bajos de carácter colaborativo (ej., 
Del Villar Alvarez, 1996; Devís, 
1996), de investigación-acción (ej., 
Fraile, 1990; Tinning, 1992),auto-re-
flexivos (ej. , Pascual, 1996), docu-
mentales o biográficos (ej., Evans, 
1992; Lyons, 1992), entre otros, 
también deben de incluirse frecuen-
temente en nuestro repertorio meto-
dológico. 
Independientemente del método 
que utilicemos, la clave está en que 
la investigación sea disciplinada y 
empírica, de modo que cumpla las 
siguientes condiciones: a) que el 
problema sea significativo, b) que 
se emplee un proceso sistemático 
en el que los procedimientos estén 
claramente descritos y sean válidos 
y éticos, c) que se reconozcan los 
posibles errores y las limitaciones 
del estudio, d) que las resultados 
tengan una lógica interna y sean 
creíbles, y e) que en las conclusio-
nes se consideren posibles alterna-
tivas. 
Los contenidos de la 
investigación 
La cuestión de los contenidos de la 
investigación también es importan-
te dado que la mayoría de los estu-
dios empiezan por el qué investigar. 
Hasta ahora, los contenidos de 
nuestra investigación han estado 
relacionados mayoritariamente con 
el rendimiento deportivo. Yo sugiero 
que ampliemos nuestras miras y 
abordemos temas diferentes. En la 
educación física, los contenidos 
son mil y uno. Por ejemplo, en cuan-
to a su aspecto educativo, posibles 
temas de investigación son: el curri-
culum (explícito y oculto), la forma-
ción del profesorado, la eficacia pe-
dagógica, las necesidades de 
los/as alumnos/as y profesores/as, 
y la historia y política de la educa-
ción. Por otro lado, en el área de 
juegos y deportes, además del ren-
dimiento, podemos indagar sobre 
sus aspectos sociales y organiza-
cionales, los complejos e instalacio-
nes deportivas, las actitudes y cre-
encias del público, etc. Otras áreas 
paralelas de posible interés social 
relacionadas con nuestra profesión 
son: la salud, la legislación yadmi-
nistración educativa y deportiva, los 
medios de comunicación, los patro-
nes de socialización a través de la 
actividad física y el ocio, la promo-
ción y el consumo de prendas de-
portivas, y las nuevas tendencias en 
la actividad física. La lista de temas 
es interminable. 
Los contextos de la 
investigación 
El contexto (dónde investigar) tam-
bién debe tenerse en cuenta, no 
sólo por su variedad y riqueza, sino 
que también por su influencia signi-
ficativa en todo evento. Todos sabe-
mos que no es lo mismo practicar 
voleibol en la cancha que en la pla-
ya. Del mismo modo, no es lo mis-
mo estudiar un fenómeno en el la-
boratorio que en su contexto origi-
nal. Aunque yo admito que ellabo-
ratorio puede ser útil y apropiado en 
ciertos casos, en el caso de la edu-
cación física raramente lo es. El sen-
tido común nos dicta que la educa-
ción física es más lógico estudiarla 
en sus contextos naturales, puesto 
que es allí donde se imparte y se 
practica. 
Muchos son los contextos donde 
podemos investigar la educación 
física. Ejemplos de estos contextos 
son: las escuelas (públicas y priva-
das) y las universidades; las instala-
ciones deportivas de todo tipo; las 
calles y los hogares, las canchas y 
los campos; las pistas, los parques, 
los patios; las zonas rurales y urba-
nas; la montaña y la playa; los es-
pacios aéreos y acuáticos, etc. En 
fin, allí donde pueda desplazarse 
el/la investigador/a se puede hacer 
investigación. 
Además de la variedad contextual, 
hay considerar la variedad cultural. 
España, esa «piel de toro», con sus 
idílicas islas y ciudades agregadas, 
es un país con una riqueza cultural 
envidiable. A razón de ello, nuestro 
folklore nacional florece en multitud 
de juegos y danzas. La pelota vasca 
o la lucha canaria, las sevillanas o 
las sardanas, y otras muchas for-
mas de movimiento y actividad físi-
ca autóctonas ofrecen riquísimas 
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posibilidades de investigación para 
nuestra profesión. ¿Por qué no 
aprovecharlas? 
Las personas en la 
investigación 
Las personas a las que se estudia 
(<<sujetos» en el paradigma cuantita-
tivo) y con las que se estudia (<<par-
ticipantes» en el paradigma cualita-
tivo) también tienen una gran in-
fluencia a la hora de planteamos un 
proyecto de investigación. De he-
cho, según las personas que estu-
diemos obtendremos un tipo de in-
formación u otro. ijl. quién pode-
mos estudiar en el campo de la 
educación física? La respuesta es 
sencilla: A todo «quisque». Desde 
atletas hasta estudiantes, desde 
padres/madres (o personas res-
ponsables de los menores) a maes-
tros/as (Evans, Davies, & Penney, 
1996; Shropshire & Carrol, 1997). 
ijl. quién más? A aquellos/as que 
practican cualquier tipo de activi-
dad física y a personas sedentarias, 
a gente con deficiencias físicas y/o 
con habilidades excepcionales. 
También podemos examinar po-
blaciones diversas con respecto a 
su edad, estatus social, género, 
zona de residencia, religión, grupo 
étnico, etc. 
Conviene tener en cuenta, además, 
la relación entre ellla investigador/a 
y los «sujetos» o los/as participan-
tes. A riesgo de generalizar, diré que 
en el paradigma cuantitativo esta 
relación es jerárquica. El «sujeto» no 
es más que un medio al que se 
puede manipular, pinchar, obser-
var, drogar, y explotar. En el mejor 
de los casos, los «sujetos» salen 
sanos del experimento; en el peor 
de los casos ... Por otra parte, en 
estudios cualitativos, por regla ge-
neral (considerando las pautas éti-
cas de este paradigma), los/as par-
ticipantes no son vistos/as como 
instrumentos sino como valio-
sos/as contribuyentes y colabora-
dores/as en el estudio. Para mí esta 
diferencia de tratamiento y conside-
ración es crucial. (En la sección so-
bre «la ética de la investigación» 
explicaré esto detalladamente.) 
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Los medios de la 
investigación 
Otra pregunta que debemos hacer-
nos se relaciona con los medios 
que se necesitan para investigar. 
Sin duda alguna, en muchos casos, 
uno/a tiene que disponer de medios 
económicos puesto que en este 
mundo todo cuesta. Sin embargo, 
el aspecto económico de la investi-
gación no es necesariamente el 
más importante. A veces, lo impres-
cindible es la preparación intelec-
tual y psicológica del/a investiga-
dor/a y el apoyo profesional a nivel 
institucional y estatal (en forma de 
becas para viajes, instalaciones, 
equipo, premios y promociones, re-
vistas y conferencias donde expo-
ner las ideas y los descubrimientos, 
etc.). En otras ocasiones, lo esen-
cial para el éxito de la investigación 
es tener el apoyo «moral» y personal 
(el aliento y la ayuda) de aquellos/as 
que nos rodean. La cuestión es que 
los medios deben reflejar un carác-
ter positivo hacia la investigación. 
Todo esto, en nuestro país, requeri-
rá un cambio considerable de men-
talidad. 
Este cambio debería empezar por 
nosotros en los INEFs y en las Fa-
cultades y Escuelas de Educación. 
A modo de ejemplo, podríamos es-
tablecer un sistema organizado en 
el que el intercambio de ideas e 
información y la colaboración en 
proyectos de investigación esté a la 
orden del día. Por otra parte, podría-
mos diseñar cursos de investiga-
ción que proporcionen profundos 
conocimientos y conceptos tanto 
inductivos como deductivos. Los 
cursos de estadística descriptiva 
que actualmente se dan a nivel de 
licenciatura son, permítanme decir-
lo, demasiado básicos y limitados 
para ser útiles. Si queremos que se 
haga investigación de forma seria y 
contundente, tenemos que prepa-
rar a los/as investigadores/as apro-
piadamente dándoles unos conoci-
mientos amplios y múltiples a nivel 
paradigmático, metodológico, filo-
sófico, y ético-político. Otro ejemplo 
de lo que podríamos hacer es pla-
nificar ciertas metas de investiga-
ción a nivel nacional. Ello, claro está, 
implica la identificación de pregun-
tas o problemas clave, el acuerdo 
mutuo entre las partes interesadas, 
la construcción de una estructura 
estratégica de apoyo, y medios tan-
to económicos como políticos. 
La tecnología es otro de los medios 
que se considera esencial a la hora 
de investigar. Aquí también debe-
mos damos cuenta de que si bien 
es verdad que en algunos casos la 
tecnología es necesaria, en otros 
muchos no es tan necesaria como 
parece. Es más, nuestra percep-
ción mitificada de la tecnología pue-
de hasta incluso impedimos llevar a 
cabo labores investigadoras. Me 
explico: la tecnología es cara, com-
pleja, y, a veces, poco acceSible; 
además, su uso requiere un cono-
cimiento especializado. Esto, pues, 
nos crea problemas a la hora de 
utilizarla. Pero el verdadero obstá-
culo consiste en el hecho de que 
mucha gente cree que la investiga-
ción solamente puede (y debe) lle-
varse a cabo por la vía tecnológica. 
Por lo tanto, si no se dispone de 
tecnología (o conocimiento para su 
uso), parece que no se pueda in-
vestigar. En realidad, esto no es así. 
La historia está llena de ejemplos en 
los que impresionantes y transcen-
dentales trabajos de investigación 
se han llevado a cabo simplemente 
con la capacidad creadora del/a 
investigador/a y con medios tan ele-
mentales como un lápiz y papel. De 
hecho, en el estudio de la educa-
ción física, en muchos casos, papel 
y lápiz o tal vez un cronómetro y un 
metro es lo único que se necesita. 
Nuestro ingenio es más importante 
que cualquier máquina. 
Pero, quizás, el cambio de mentali-
dad más fundamental debe produ-
cirse a nivel personal. Hemos de 
empezar a damos cuenta de que la 
investigación no es algo designado 
exclusivamente a los «expertos» (un 
grupo de «intelectuales» con batas 
blancas y gafas grandes que siem-
pre saben lo que es bueno para los 
demás). La palabra «experto» tiene 
un significado más mitológico e 
ideológico que real. Si lo pensamos 
llanamente, todos somos exper-
tos/as en algo (ej., en nuestros con-
textos, en nuestras propias vidas, 
en nuestra materia de enseñanza), 
y estoy seguro de que todos tene-
mos preguntas acerca de ciertos 
aspectos en esas áreas. ¿Por qué 
no empezar por ahí? 
La política e ideología 
de la investigación 
Una vez consideradas las vertientes 
filosófica y metodológica de la in-
vestigación, es necesario ampliar 
nuestro marco conceptual y entrar 
en el terreno ideológico-político. La 
investigación, sea de la naturaleza 
que sea (igual que el conocimiento 
que ella produce), no es neutra. Las 
preguntas que hacemos, los temas 
que investigamos, las vías de acce-
so que se nos abren o cierran, y las 
personas que estudiamos o aprue-
ban nuestros proyectos, entre otros 
factores, tienen un carácter eminen-
temente político. Es decir, toda in-
vestigación se ve afectada por una 
dinámica de lucha por la obtención 
o mantenimiento del poder y recur-
sos. Desde esta perspectiva, la in-
vestigación sirve ciertos intereses 
creados beneficiando a unos/as y 
perjudicando a otros/as. 
Yo me doy cuenta de que esta afir-
mación es controvertida, y, como la 
caja de Pandora, introduce toda 
una serie de factores que compli-
can ostensiblemente el ingenuo 
concepto de que la investigación es 
simplemente un aséptico proceso 
metodológico. Desde un punto de 
vista crítico, sin duda más amplio y 
realista, debemos cuestionamos la 
investigación con relación a sus 
procedencias y provisiones, a sus 
impulsos e impulsores, a sus proto-
colos y protectorados, a sus prove-
chos y productos. En ese sentido, 
es imperativo que nos hagamos las 
sigUientes preguntas: ¿Qué tipo de 
conocimiento vamos a crear?, 
¿Qué tipo de investigación?, ijl. 
quién afecta?, ¿Cómo les afecta?, 
¿Qué preguntas y medios han faci-
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litado su descubrimiento?, ¿Cuáles 
son sus fines evidentes y ocultos?, 
¿Cuáles son los intereses creados, 
perpetuados, o puestos en peligro? 
Como diría el filósofo francés Michel 
Foucault, el conocimiento -y por 
extensión, la investigación- es po-
der. Metafóricamente hablando, el 
conocimiento es como un metal 
precioso que se puede intercam-
biar por prestigio, privilegio y potes-
tad; yes precisamente por eso por 
lo que, como el oro, el conocimiento 
se regula y se acumula en las arcas 
del Estado. 
Pero no vayamos tan lejos, ciñá-
monos a nuestro contexto inme-
diato (los INEFs y las Facultades 
de Educación) y, con respecto a 
estas instituciones, pregunté-
monos: ¿Cuántas de ellas po-
nen más énfasis en los aspectos 
socio-críticos de la enseñanza 
de la educación física que en los 
aspectos kinesiológicos y de 
rendimiento deportivo?, ¿Cuán-
tas de ellas ofrecen cursos de 
investigación cualitativa (ya no a 
nivel de licenciatura -la res-
puesta ahí es clara- sino inclu-
so a nivel de doctorado)? Y, sin 
embargo, ¿no es cierto que la 
mayoría de estas instituciones 
(si no todas) ofrecen cursos de 
estadística?, ¿Cómo es que la 
investigación cuantitativa se 
considera más prestigiosa y vá-
lida que la cualitativa?, ¿Qué 
creencias y prácticas sociales 
refuerza o debilita éste paradig-
ma?, ¿Cómo es que, en nuestro 
país, los estudios de rendimien-
to deportivo (estudios que por 
cierto son mayoritariamente po-
sitivistas) son los que más se 
llevan a cabo y los que más se 
publican?, ¿Quién «apadrina» o 
subvenciona estos estud ios?, 
¿A qué coste o beneficio, y para 
quién?, ¿Cuáles son los mensa-
jes explícitos e implícitos de es-
tos estudios? 
Pensemos por un momento qué 
pasaría si las cosas fueran al 
revés, si el paradigma crítico-
cual itat ivo dentro del marco so-
cio-transformativo (como el pro-
fesor Evans sugirió ayer) fuera el 
dominante: ¿Cuáles serían las 
consecuencias?, ¿Qué tipo de 
educación física se daría en las 
escuelas , en los INEFs, y en las 
Facultades y Escuelas de Edu-
cación?, ¿Cuál sería el impacto 
a nivel deportivo tradicional? , 
¿Quién se beneficiaría o perjudi-
caría en este caso?, ¿Qué fuer-
zas e intereses se pondrían en 
marcha para derrotar esta ideo-
logía alternativa y reconquistar 
el poder?, ¿Qué impacto tendría 
esta lucha por el dominio ideo-
lógico en nuestra profesión? In-
dependientemente de las res-
puestas a estas preguntas, es 
obvio que los aspectos ideológi-
co-políticos no pueden ignorar-
se porque, cuando se trata de 
conocimiento o de investiga-
ción , siempre hay un/a supe-
rior/a y un/a subordinado/a, 
algo que avanza y algo que re-
trocede, alguien que gana y al-
guien que pierde (Evans, 1992; 
Fernández-Balboa, 1993). 
La ética de la 
investigación 
Uno de los asuntos menos dis-
cutidos en el campo de la inves-
tigación es la ética. Cuando ha-
blamos de ética, nos referimos 
a un sistema de acuerdos y nor-
mas entre los miembros de una 
comunidad o profesión con el fin 
de asegurar su eficaz funciona-
miento y lograr metas significa-
tivas de forma eficiente y apro-
piada. La ética, por lo tanto , se 
puede definir en función de los 
valores que estas normas y 
acuerdos comunitarios compor-
tan. ¿Cuáles son los valores éti-
cos en la investigación? 
Sin duda, uno de estos valores 
debe ser la honestidad. Buscar 
y decir la verdad es un principio 
fundamental y vital , una condi-
ción sine qua non , de la investi-
gación, Yo sé que la mayoría de 
los/as investigadores/as son ho-
nestos/as. Sin embargo, estoy 
seguro de que nadie aquí alzará 
sus cejas alarmado/a si digo 
que un número significativo de 
estudios publicados en revistas 
españolas, presuntamente por 
autores/as españoles/as, son 
meras copias y traducciones de 
estudios de autores/as extranje-
ros/as, o si afirmo que múltiples 
estudios publicados por auto-
res/as españoles/as carecen de 
rigor empírico , o si expongo que 
un número extenso de estudios 
de investigación en nuestro 
campo está basado en datos 
y/o resultados falsificados . 
Como tumores malignos, estas 
prácticas perniciosas y nefastas 
enferman, degradan, y matan. 
Es por eso que debemos recha-
zarlas y erradicarlas como lo ha-
ríamos con un miembro cance-
roso , sin reparo y sin piedad. 
Otro valor ético es el beneficio apor-
tado a la mayoría de las personas 
(si no a todas) que están involucra-
das en, y afectadas por, nuestras 
prácticas empíricas. Aunque los 
estudios.. de investigación tienen 
como fin último hallar la verdad, en 
mi opinión, esa búsqueda no es 
justificada (ética) si , en el proceso 
o en el resultado, se daña a una 
sola persona. Desde mi punto de 
vista, el derecho de la persona 
debe tener preferencia al hallazgo 
del conocimiento. En otras pala-
bras, mi propia ética (moralidad) 
me dicta que el conocimiento al 
que debe de arribarse por medio 
de la manipulación, el daño, el en-
gaño, o el abuso, es conocimiento 
que hemos de sacrificar. Pero to-
davía diré más, no dañar a la per-
sona no es suficiente; lo que debe-
mos intentar es beneficiarla. 
Ello requiere dar algo a cambio (en-
señar algo positivo, compartir los 
beneficios de nuestra investigación, 
etc.); defender los derechos tales 
como la privacidad, la libertad, el 
anonimato, la confidencialidad, la 
seguridad, y la salud; e incluso, 
como ya he dicho antes, actuar 
como abogados/as y defenso-
res/as de causas justas, Ello, sin 
duda, requiere coraje. 
El tercer valor ét ico que quiero 
discutir aquí es el rigor empírico . 
(2) Fernando d~ Villar /Warez. (1994), La credibilidad de la investigacKJn cualitativa en la enseñanza de la educación física. ,I\ounts , 37, 26-35. 
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Un proyecto de investigación sin 
rigor empírico no se puede con-
siderar ético. Estos criterios de 
rigor son: 1) Validez interna o 
credibilidad (2) del estudio, o 
sea, medir lo que se pretende 
por medio de instrumentos ade-
cuados y calibrados, en el con-
texto adecuado, en las condicio-
nes adecuadas , de forma que 
se pueda establecer con con-
fianza que los errores de instru-
mentación, observación y medi-
ción se han reducido a un mín i-
mo, 2) Validez externa (generali-
zación) o aplicabilidad de los re-
sultados a otros contextos y a 
otros grupos de personas dado 
que en nuestro estudio las 
muestras de población util iza-
das han sido seleccionadas al 
azar (en los estudios posi tivis-
tas) y las características de las 
variables , de los/as participan-
tes , y del contexto han sido des-
critas detalladamente. 3) Repli-
cabilidad del diseño y de los re-
sultados demostrando, por una 
parte, una considerable consis-
tencia en los métodos de reco-
gida y análisis de datos, y, por 
otra parte, una sólida estabili -
dad de los datos obtenidos, de 
los contextos examinados, y de 
las personas involucradas . 4) 
Objetividad o neutralidad de los 
puntos de vista y de los resu lta-
dos, asegurando que las pers-
pectivas erróneas e intereses 
personales, tanto de los/as que 
subvencionan la investigación 
como de los/as que la realizan y 
participan en ella, se han anula-
do o manifestado de forma ex-
plícita. 
A todo esto podemos añadir al-
gunas preguntas que pueden 
ayudarnos a la hora de plantear-
nos la ética de un estudio , Por 
ejemplo, ¿qué derecho tenemos 
a investigar ciertos temas y a 
ciertas personas?, ¿En caso de 
conflicto, cómo debemos resol-
verlo?, ¿Los fines , justifican los 
medios?, ¿Los medios, son éti-
cos?, ¿Si hallamos algo que va 
en contra de nuestros intereses, 
tendremos el valor de exponer-
lo?, ¿Qué relevancia a corto y 
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largo plazo tendrá nuestro estu-
dio?, ¿Qué consecuencias ten-
drá el estudio para la profesión 
y para la sociedad? Lamenta-
blemente, estas y otras pregun-
tas similares son difíciles de res-
ponder, más aún porque, en la 
educación física española no te-
nemos un código ético de inves-
tigación . Yo propongo que 
constituyamos uno tan pronto 
como sea posible (3), acompa-
ñado por un sistema de jurados 
«ciegos» y consejos de revisión 
interna que evalúen y guíen anó-
nimamente las labores investi-
gadoras en nuestro campo. 
Esto, sin duda ayudará a dismi-
nuir el problema de la desho-
nestidad, irá en beneficio de las 
personas, e incrementará la ca-
lidad y el rigor de muchos de 
nuestros estudios. 
Cuestiones prácticas de 
la investigación 
El conocimiento, de poco sirve si no 
se lleva a la práctica. Todos/as te-
nemos un libro o dos en nuestras 
estanterías que nunca hemos leído, 
quizás ni siquiera hemos abierto, y 
que posiblemente nunca leeremos. 
Esos libros están ahí (el conoci-
miento que contienen está a nues-
tro alcance) y, sin embargo, es 
como si no existieran. 
No es necesario decir que la aplica-
ción del conocimiento no es cosa 
fácil, ya que son muchos los facto-
res que intervienen en el proceso. 
Unas veces se requieren decisio-
nes estratégicas, compromisos po-
líticos, e incluso imposiciones lega-
les para llevarla a cabo. En estos 
casos es necesaria una compleja 
estructura capaz de poner el proce-
so en marcha. Paradójicamente, en 
otras ocasiones la aplicación y difu-
sión del conocimiento son bloquea-
dos a propósno por autoridades cu-
yos intereses se verían perjudica-
dos si el conocimiento se hiciera 
público. Sócrates y Copérnico, por 
ejemplo, podrían darnos lecciones 
magistrales a este respecto. 
A la hora de plantearnos la 
puesta en práctica de la investi-
gación, también debemos pre-
guntarnos: ¿Cuál será el alcan-
ce de este recién-hallado cono-
cimiento?, ¿Quién tendrá acce-
so a éste?, ¿Quién lo impartirá?, 
¿oónde y a qué niveles se irn-
partirá?, ¿Cómo se impartirá?, 
¿A qué partes de este conoci-
miento se les dará prioridad?, 
¿Por qué?, ¿Por qué vías se dis-
tribuirá?, ¿Con que fines se apli-
cará? Una vez más, la respuesta 
a estas cuestiones no es senci-
lla. Desde mi punto de vista, y 
ateniéndome al origen etimoló-
gico y semántico de nuestra 
profesión (<<educación física»), 
el medio educativo, no el del 
rendimiento deportivo, parece 
ser el más apropiado. La parti-
cularidad de un récord en la pis-
ta o una victoria en la cancha, a 
pesar del orgullo vicario que 
pueda proporcionarnos, no se 
puede comparar con el desarro-
llo físico-cívico de la mayoría de 
los miembros de nuestra socie-
dad. Si realmente queremos 
que la educación física avance, 
debemos sobreponernos al cuI-
ta de la élite y centrar nuestros 
esfuerzos investigadores en el 
aspecto pedagógico de la edu-
cación física en la escuela y en 
la formación del profesorado. Si 
no, nos pasará como se decía 
del regente durante la infancia 
del rey Luis XV: que tenía todos 
los talentos menos el talento de 
usar de ellos . 
Epílogo 
Después de este planteamiento ge-
neral con respecto a la investigación 
en la educación física, quiero termi-
nar mi exposición examinando las 
consecuencias de nuestra tradicio-
nal apatía en las labores de investi-
gación. Así pues, debo formular las 
siguientes preguntas: ¿Qué pasaría 
si no creamos un programa serio de 
investigación en la educación física 
a nivel nacional?, ¿Qué sería de 
nuestra profesión?, ¿Qué sería de 
nosotros? 
De hecho, lo que pasaría ya está 
pasando. Si continuamos con 
nuestra pasividad profesional , 
sin preocuparnos por el porve-
nir , seguiremos obteniendo los 
mismos pobres resultados que 
hasta ahora. Por una parte, la 
educación física española se-
guirá yendo a remolque de otros 
países; por otra parte, lo que 
ilusoria y prepotentemente lla-
mamos «profesionales» segui-
rán siendo simples técnicos/as , 
relegados/as a aplicar y consu-
mir el conocimiento que 
otros/as (los/as verdaderos/as 
profesionales) generan y regu-
lan en lejanos lugares. Curiosa-
mente, esto es como con la 
compra de un coche usado: ra-
ramente podemos estar segu-
ros de quién lo ha conducido, en 
qué estado se encuentra y cuan-
to durará. Sin embargo, la dife-
rencia está en que cuando se 
trata de un coche usado, la ma-
yoría de nosotros haría pregun-
tas sobre su procedencia y con-
dición y mostraría una actitud 
sospechosa y escéptica. Por el 
contrario, al consumir «conoci-
miento de segunda mano», la 
mayoría de la gente actúa cré-
dula y cándidamente. 
Sin un programa amplio y serio 
de investigación, el profesorado 
español en las escuelas y uni-
versidades, seguiremos dando 
bandazos a ciegas, con pocas 
opciones de futuro , y con poca 
confianza en que lo que enseña-
mos es apropiado para nuestras 
culturas y nuestra sociedad. Sin 
duda, la labor que nos espera es 
dura y compleja, pero no nos 
queda otro remedio que abor-
darla con coraje puesto que no 
se trata solamente de nuestro 
prestigio y progreso profesional , 
sino también de nuestra propia 
supervivencia. Investigar, pues, 
es vital. 
Dicho esto, es obvio que, si que-
remos llamarnos profesionales, 
si queremos prosperar, si quere-
mos sobrevivir, no podemos 
permitirnos el lujo de abdicar a 
las responsabilidades de nues-
tro puesto, no podemos permi-
tirnos el lujo de delegar la inves-
tigación a extraños y extranje-
ros, no podemos permitirnos el 
lujo de dejar que otros hagan 
nuestra labor. De hecho, no nos 
queda más remedio que empe-
zar a planificar, perfeccionar y 
pulir una sólida estructura de in-
vestigación en la educación físi-
ca a la que podamos llamar 
«nuestra» y cuyo impacto se 
sienta a nivel internacional. Esto 
hemos de hacerlo nosotros/a, 
no otros/as. 
Claro está, construir esta sólida 
estructura requerirá, tiempo, es-
fuerzo, visión, reflexión, y cola-
boración. En contrapartida, a 
pesar de la inmensidad y com-
plejidad de nuestra empresa, a 
pesar de los obstáculos e incer-
tidumbre del camino, yo estoy 
convencido de que paso a paso, 
piedra a piedra, persona a per-
sona, con constancia y compro-
miso, lo conseguiremos. Así, 
pues, pongamos nuestras miras 
en el mañana e imaginémonos 
las inmensas posibilidades que 
nos esperan. Imaginémonos 
que en cada escuela, en cada 
barrio, en las canchas y en los 
gimnasios, en los INEFs y en las 
Escuelas y Facultades de Edu-
cación , el trabajo de nues-
tros/as licenciados/as y diplo-
mados/as es digno y significati-
vo por estar basado en la inves-
tigación. Empecemos ya a sentir 
la satisfacción del deber cumpli-
do, de la tradición creada, de la 
brecha abierta, del camino an-
dado. «Al andar se hace cami-
no», decía Machado. 
y dicen que para andar cien mil 
leguas hay que dar el primer 
paso. Bien, estimados/as cole-
gas , mi sincero y humilde deseo 
es que el índice preliminar que 
he delineado aquí sea ese pri-
mer paso en esta aventura fas-
cinante. La labor es laudable y 
(3) De modelo nos pueden seNir el de las Asociaciones Americanas de Antropología y Sociología: American Sociological Association (1989). Code 01 ethics. Washington, D.C.: Author. American 
Anthropological Association (1990). ProfessionaJethics: Statements and procedures lar/he American An/hropological Associaaon. Washington. D.C.: Author. 
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el premio, sin duda, merece la 
pena. Con ello en mente, con el 
espíritu de esperanza y del ma-
ñana en nuestros corazones, 
pongámonos mentes y manos a 
la obra: «La investigación en /a 
educación física españa/a»: Ca-
pítulo l. .. 
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